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AUSTRIA.

Y. Polten € de mayo.

El Emperador Napoleón ha puesto aquí 
hoi su quartel general, y ya no dista sino 1 5 
leguas de Viena. El enemigo , cuya derrota 
es completa, parece que ha abandonado 
aquella capital, sin estar en ánimo de de
fenderla. Han sacado todos los efectos pre
ciosos, y los han trasladado á Pest en la 
Hungría.

El archiduque Luis y el general Hiller, 
batidos ya en Ebensberg , han perdido hoi 
6 de mayo 83 hombres, que ha hecho pri
sioneros el Emperador á su salida de Enas.
A pocas leguas de aquí está pasando el Da
nubio aquel archiduque con las reliquias de 
su exército.

El que tienen los austríacos en Italia 
está casi del todo cortado, y no podrá re
cibir noticias suyas el archiduque Carlos 
sino con harta dificultad.

SAXONIA.

Tires¿ic 0.6 de abril.

El señor conde de Zichi , ministro del 
Austria cerca de nuestra corte, sale lioi de 
aqui con toda la legación.

Escriben de Varsovia, con fecha del iS 
de este ines, que el general YVolodkiewicz 
lia leido al pasar por Grodno una orden del 
gobierno ruso, dirigida al general Lewis, 
en la que se le manda entrar en Gallitzia 
con el cuerpo de tropas de su mando, lue
go que sepa que los austríacos han penetra
do en el ducado de Varsovia. Se ha despa
chado de Varsovia un correo á Bialistock 
con la noticia de que los austríacos habian

entrado ya en el ducado ; y el día 18 salió 
otro correo para Petersburgo.

DALMACIA.

Zara i¡ de abril.

S. E. el proveedor general ha publicado 
la proclama siguiente:

,, El Austria vuelve á hacer la guerra al 
gran Napoleón. La experiencia pues de lo 
pasado no sirve de nada para aquellos á 
quienes la Providencia quiere castigar ó 
destruir para establecer el mejor orden de 
cosas en la tierra.

,, Dálmatas: ved el momento de acredi
tar vuestra fidelidad y cubriros de gloria. 
La Dalinacia por las victorias de Napoleón 
el grande debe extender su territorio y con
solidar su felicidad. Mostraos dignos de es
tos altos destinos.

,, El ilustre capitán que manda en me
dio de vosotros las falanges de esos valien
tes soldados, os ha colmado ya de elogios 
por lo que habéis hecho hasta ahora.

,,E1 proveedor general sabrá distinguir 
los hijos mas dignos de vuestros leales y 
belicosos mayores.

„ Inflámese de valor el dálmata armado» 
y que todos esten por un momento ani
mados del mismo ardor. Los dálmatas que 
se hubieren distinguido recibirán el galardón 
seguro y duradero.”

GRAN BRETAÑA.

Londres 2 S de abril.

Se leen en nuestros diarios las observa
ciones siguientes acerca de la comisión de 
Mr. Frere, nuestro ministro en España.



„ La. acrimonia con, que se ha hablado 
de Mr. Frere, enviado de Inglaterra cerca 
de la junta de los españoles sublevados , tan
to en el parlamento como en las con ver san
ciones particulares» proviene de la. justa in
dignación que ha excitado el resentimiento 
de algunos de sus amigos contra el pueblo 
ingles y quando ellos mismos han tratado de 
renovar ios dictados injuriosos de jacobinos y 
conspiradores. De allí ha venido esta borras
ca y que sé ha levantado contra todos ellos sin 
excepción, y que sin duda ahuyentará esta 
volatería diplomática. Mr. Frere debe ser 
llamado. A él es á quien debemos el que se 
haya dado una comisión á un francés, á 
quien se atrevió á darle el poder de suspen
der las facultades de un general ingles , y 
mudar los planes de campaña; y sir Joan 
Moore es digno de elogios por haber dado 
órden á Charmilli para que saliese al ins
tante de su campo.”

Con respecto á este personage también 
tenemos que hacer algunas observaciones: 
¿cómo y por quién ha sido empleado ? he
mos oido decir f que tiene conexiones con 
lord Castlereagh , por el influxo de una se
ñora irlandesa, DufFerir. Este hombre ha 
hecho de todo.

Augur schoenobatesy medicas, magus omnia 
novit,

Graeculus esuriens in coelum jusseris, 
tbit. ( JUVENAL. }

Mr. Charmilli hizo bancarrota en In
glaterra en el comercio de carbón ; pero 
antes- de esta época había sido empleado en. 
santo Domingo por Mr. Pitt; qnien para 
recompensarle por algunos servicios públi
cos , le hizo coronel de caballería y con suel
do entero, en una legión que no existió 
nunca «n aquella isla. El sabio ministro 
imitó en esto la conducta del Reí Guiller
mo m y que para dar al deán Swifc una 
prueba del aprecio que hacia de sus talen
tos y le ofreció una compañía de dragones. 
Creemos también que á pesar de las dispo
siciones pacíñcas de Mr. de Charmilli y que 
nunca ha sacado la espada, ni disparado un 
fusil, gozará todavía^ medio sueldo con el 
grado de coronel y agregado á su última co
misión diplomática en España; comisión 
que. habían solicitado muchos, ingleses do 
distinción y de mérito.
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~. felAltIO QUINTO. U -

Campoj imperialde Enns 4 de mayo 
de j8op.

Después de haber cogido 1100 prisio
neros el día í.° de mayo, el general Oudi- 
not siguió el alcance hasta mas allá de Ried, 
en donde cogió 400; por manera que en 
aquel día hizo 15oq.pgisionerps/2jn disparar 
un tiro.

La ciudad de 'Brañhau era mía plaza 
fuerte de basrante importancia, pues que- 
dominaba un puente del rio que forma la. 
frontera del Austria^ Por seguir un sistema 
de desvarío digno de esta débil gabinete, 
ha destruido una fortaleza, situada-en una. 
posiciom fronteriza, en donde podía, serié 
de grande utilidad, para edificar otra en- 
Gomorn, allá en medio de la Hurgría. 
Difícilmente podrá creer la posteridad es
te exceso de inconsecuencia y de falta de.' 
juicio.

El Emperador llegó á Ried el a dema- 
yo á.la una de. la-mañana , y á la una de la: 
tarde del mismo día estaba en Lambach.

< En Ried se han encontrado 8 hornos 
corrientes de pan cocer , y almacenes coñ
ac® quintales de-harina.

El enemigo había, cortado en Lambach. 
el puente del Traan; pero á breve rato fue 
restablecido.

En aquel mismo día el duque de Istria, 
comandante de la caballería., y el duque de 
Montebello, con el cuerpo del general Ou- 
dinotr, entraron en \Céls; Encontraron en 
esta ciudad otra porción de hornos, de u- 
á 15® quintales de harina, y almacenes de
vino y aguardiente.

Inmediatamente qne llegó el duque de 
Dantzick á. Saltzburgo el' dia 30 de abril, 
hizo que marchase una brigada hácia Ruis- 
tela, y otra hacia Rastadt, dirigiéndose á 
los caminos de Italia^ Su: vanguardia , que 
iba siguiendo el alcance al general Jellachicb, 
lo:desalojó del.puesto deiGnllíng.

El: mariscal duque de Rívoii tenia el- 
x** desmaya-so. qnartel. general ea Shat-
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ding. El ayudante comandante Trinqnalye, 
que mandaba la "vanguardia de la división 
Sainc-Cir ,• encontró lá vanguardia enemi
ga en Riedau, camino de Neumarck ; y 
Juego que la vieron los wurtembergueses 
de caballería ligera, los dragones de Badén 
y 3 compañías de volteadores del 4.0 .regi
miento dé línea francés , atacaron al.enemi
go, y lo persiguieron hasta Neumarck, ma
tándole 50 hombres,.y cogiéndole 500 pri
sioneros.

Los dragones de Badén han atacado con 
gran valor á medio batallón del regimiento 
de Jordis, y le han hecho rendir las armas; 
al teniente coronel d' Emmerade , que los 
mandaba, le han acribillado á bayonetazos 
el caballo. El mayor Sainte-Croix ha cogi
do con su propia mano una bandera enemi
ga. Hemos perdido 3 hombres muertos y 
50 heridos.

El duque de Rívoli prosiguió su mar
cha el día 2 , y el 3 llegó á Lintz. El ar
chiduque Luis y el general Hiller, con las 
reliquias de sus cuerpos reforzados con una 
reserva de granaderos y con todo lo que 
habían podido recoger en el país, estaban 
mas allá del Traun con 35© hombres; pe
ro viéndose á riesgo de- ser cercados por el 
duque de Montebello, se dirigieron hacia 
Ebersberg con ánimo de pasar el río por 
alli.

El duque de Istria y el general Oudi- 
not se dirigieron el día 3 hacia Ebersberg, 
y se unieron con el duque de Rívoli. Mas 
allá de Ebersberg alcanzaron la retaguardia 
anstriaca. Los intrépidos batallones de los 
escaramuceadores del P& y de los escara— 
muceadores corsos acosaroti al enemigo, que 
estaba pasando el puente; precipitaron en 
el rio los cañones, carros, cerca de 900 
hombres ; entraron en la ciudad » y cogie
ron prisioneros de 3 á 4©, que el enemigo 
había dexado alli para su defensa. Estos ba
tallones componían la vanguardia del gener 
ral Claparede, que iba en pos de ellos; vi
no á salir á Ebersberg , y se encontró con 
30© austríacos, que ocupaban una excelen
te posición.

El mariscal duque de Istria estaba pa
sando el pnente con su caballería para sos
tener la división , y el duque de Rívoli da
ba orden de apoyar su vanguardia por el 
cuerpo de exércíto; con lo qual estaban per

didos sin recurso los restos de los cuerpos 
del príncipe Luis y del general Hiller. En 
este apuro extremado ,el enemigo puso fue
go á la ciudad , cuyas casas son de madera, 
El fuego cundió por todas partes con rapi
dez :• el puente quedó .embarazado, y-llegó 
el incendio hasta los primeros atravesaños, 
que fue'preciso cortar para conservarlo. Ca
ballería, infantería., nada pudo pasar, y la 
división Claparede sola, sin tener mas que 
4 piezas de cañón , -estuvo luchando 3 ho
ras seguidas contra 30© enemigos. Esta ac
ción de Ebersberg es uno de los mas her
mosos hechos de armas, cuya memoria pue
da conservar la historia.

Viendo el enemigo que la división Cla
parede estaba ya sin comunicación , avanzó 
3 veces contra ella, y siempre fue conteni
do y recibido á bayonetazos. Ultimamente, 
al cabo de 3 horas de fatiga se consiguió 
apartar las llamas y abrir camino. El gene
ral de división Legrand, con el a6.° de in
fantería ligera y el i8.°de línea, se dirigió al 
castillo en qne el enemigo había puesto 800 
hombres. Los zapadores rompieron las puer
tas, y habiendo corrido allá el fuego, pere
cieron todos quantos había dentro. En se
guida acudió el general Legrand á socorrer 
la división'Claparede. Se le unió el general 
Durosnel, que venia por la orilla derecha 
con 1© caballos, y al punto se vio precisa
do el enemigo á retirarse con gran precipi
tación. Al primer susurro de estos acaeci
mientos había ya marchado el Emperador 
en persona por la orilla derecha con las di
visiones Nansouti y Molitor.

El enemigo, que se retiraba con la'ma
yor rapidez , llegó por la noche á Enns, que
mó el puente , y continuó su fuga camino 
de Viena, habiendo perdido 12© hombres, 
de los quales hai 7500 prisioneros, 4 ca
ñones y 2 banderas.

Se ha cubierto de gloria la división 
Claparede, que hace parte de los granade
ros de Oudinot; ha tenido 30a muertos y 
600 heridos. La impetuosidad de los' bata
llones de los escaramuceadores del P5 , y 
los escaramuceadores corsos ha fizado la 
atención de todo el exército. El puente, la 
ciudad y la posición de Ebersberg serán 
monumentos duraderos de su denuedo. El 
caminante detendrá sus pasos y exclamará: 
Aquí fue, aquí; de estas posiciones tan
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fuertes , de este puente tan largo , de este 
castillo tan inexpugnable, de donde un 
exercito de 35© austríacos fue arrojado 
por solos 7® franceses.

Al general de brigada Cohorn, ofi
cial de rara intrepidez, le mataron un ca
ballo.

Los segundos coroneles Cardenau y 
Lendi han sido muertos.

Una compañía del batallón corspt, persi
guiendo al enemigo en el bosque, ha cogi
do 700 prisioneros.

Durante la acción de Ebersberg el du
que de Montebello llegó á Steyer, é hizo 
reparar el puente que había cortado el ene
migo.

El Emperador duerme esta noche en 
Enns en el palacio del príncipe de Awers- 
perg; el dia de mañana se empleará en re
parar el puente.

Eos diputados de los estados del Aus
tria superior han sido presentados á S. M. 
en su tienda de Ebersberg.

Los ciudadanos de toda condición y de 
todas las provincias conocen y confiesan que 
el Emperador Francisco 11 ha sido el agre
sor: todos ellos aguardan grandes mudan
zas , y confiesan que la casa de Austria tie
ne bien merecidas todas sus desgracias. No 
tienen reparo ninguno en achacar sin rebo
zo sus calamidades al carácter débil, terco 
y pérfido de su Soberano; todos ellos ma
nifiestan el mas profundo reconocimiento 
hacia el Emperador Napoleón por la gene
rosidad que mostró en la última guerra con 
la capital y provincias que había conquista
do; están indignados, como toda Europa, 
al ver el rencor y el odio que el Empera-, 
dor Francisco 11 no ha cesado de fomentar 
contra una nación que se había portado con 
él de un modo tan grande y tan magnáni
mo. De suerte que, aun en el concepto de 

:los súbditos de nuestro enemigo, la victo
ria está por los que tienen razón.

«■ ' ESPAÑA. ‘ -

Madrid 24 de maya.
Continúa el discurso de ayer.

Nada contribuye tanto á hacer amar 
al Soberano, como la recta administración 
del estado, libre de toda arbitrariedad y 
parcialidad. Quando los privilegios que se 
oponían entre nosotros á la justa y equita
tiva repartición de las cargas del estado, 
han sido todos abolidos baxo un Soberano, 
que ninguna otra cosa se propone en todas 
sus acciones y proyectos sino el bien gene
ral , todos debemos consagrar nuestros afa* 
nes , y contribuir cada uno en la parte que 
pueda al logro de estos fines. Esta obliga
ción es todavía mas estrecha y urgente en 
los magistrados superiores de las provincias 
respectivas de España, quienes deben r¡o 
solamente mantener en ellas el buen orden 
y la tranquilidad, sino también estudiar 
sns necesidades, reformar los abusos que 
puedan haberse introducido en ellas en to
dos ramos, abrir y fomentar los manantia
les de la prosperidad pública, animar la 
agricultura, alentar el comercio y las ar
tes , y dirigir todas sus ideas y todos sus 
conatos á tan importantes objetos. Pero pa
ra la felicidad pública es preciso que la ad
ministración siga un sistema fixo y cons
tante , y que los diversos administradores 
se conformen con él en sus operaciones 
parciales. Este en la España, país á quien 
la naturaleza ha destinado á ser agricultor, 
y donde la labranza está todavía mui atra
sada, debe ser principalmente el cultivo y 
la mejora de las tierras. Por eso el actual 
gobierno ha encargado mui particularmente 
á los magistrados de las provincias que di
rijan todas sus miras á este punto, que ja
mas le pierdan de vista, y que de acuerdo 
con el gobierno supremo se dediquen á 
promover y resucitar, por decirlo asi, la 
agricultura nacional. (Se continuará.)

EN LA IMPRENTA REAL.


